
 

 

 

 

 

 

En la introducción y la sistematización del conocimiento y del análisis sobre la 

región centroamericana en México es indudable el aporte realizado por Rafael 

Alfonso Menjívar Larín, identificado del Sur del Río Bravo a la tierra del fuego 

como Lito Menjívar. 

 

 Salvadoreño de nacimiento y latinoamericano de corazón, arribó a 

finales de los años setentas a la Ciudad de México. Su llegada a este país se 

produce en una coyuntura que se inicia en 1972, cuando tiene que abandonar la 

rectoría de la Universidad de El Salvador como consecuencia de la persecución 

política de que era objeto. De 1972 a 1974 vivió y trabajó en instituciones académicas de la ciudad de San 

José de Costa Rica. En 1976 se traslada a la Ciudad de México. 

 

 En la Universidad de El Salvador realizó sus estudios de licenciatura y doctorado en Economía. 

Posteriormente sería profesor, director adjunto del Instituto de Investigaciones Económicas, decano de la 

Facultad de Ciencias Económicas, Gerente General y Rector de la Universidad de El Salvador, cargos que 

ocupó entre 1961 y 1972. 

 

 Uno de sus intereses intelectuales más significativos lo ubicó en la comprensión de las 

particularidades del proceso productivo de su país en particular y de cualquier otra realidad latinoamericana, 

con la finalidad de establecer las fuentes de acumulación de capital de las que dependía el crecimiento 

económico y la forma en que se insertaba el país objeto de estudio al mercado mundial.  

 

 Entre los años de 1976 y 1978, ya en México, estudiaría el doctorado en Estudios Latinoamericanos 

en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Entre los resultados más significativos 

derivados de su interés por las cuestiones agrarias y por las investigaciones que sobre este tema realizó se 

derivan, entre otras, las siguientes publicaciones: 

 

 “La cuestión agraria en Centroamérica”, en Centroamérica hoy, México, Siglo XXI, 1975 y 1976. 

 Aspectos teóricos de la renta del suelo, México, Cuadernos del CELA, FCPyS, UNAM, núm. 35, 

1978.  

 

En su tránsito por el Centro de Estudios Latinoamericanos y por la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales participó activamente en la formación del Área de Investigación Centroamérica y Panamá, de la 

que fue fundador y primer coordinador. La docencia la realizó como profesor de licenciatura de la materia 

Sociología Latinoamericana y como profesor de la División de Estudios de Posgrado (DEP) de la misma 

Facultad en la que introdujo el Seminario de Formación Histórico-Social de Centroamérica e impartió 

Sociología Agraria en América Latina.  

 

En, el breve tiempo que Rafael Menjívar estuvo en el CELA, además de conformar una área de 

investigación y de ofrecer docencia, fue secretario académico de este Centro entre 1978 y 1979.  

 

En 1980, se traslada a la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) sede México, de la 

que será profesor-investigador. Hasta 1982 sigue participando en algunos de los programas del Área de 

Centroamérica del CELA, y en ese mismo año viaja a París, Francia, en donde, además de otras actividades, 

impartirá un curso de verano sobre Desarrollo Latinoamericano con Michael Löwy. 
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A finales de 1983, llega a FLACSO, sede Costa Rica, de la que será coordinador académico y director 

de Programa. Permanecerá en este país hasta su muerte, en agosto de 2000.  

 

Una de las enseñanzas más notables de Lito y que se mostraba en su tenacidad para investigar y escribir, 

fue la de considerar a la literatura y al arte como dos herramientas fundamentales en el quehacer del 

científico social.  

 

Es indudable que para todos aquellos que fuimos sus discípulos y posteriormente sus compañeros de 

trabajo, el paso de Lito Menjívar por el CELA significó una luz que permitió observar los fenómenos 

sociales con la óptica de la avidez por la creación de conocimiento, por la crítica social y por introducir el 

estudio sistemático sobre Centroamérica, pero fundamentalmente aprender de las virtudes y de los errores 

del ser humano, y de él destacamos su tenacidad para salir avante.  
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